
Pefixrd 
m e S I |a l  

la s  
an fe s  

^ ^ u v c n t u d  
C a t ó l i c a  

F e m e n in a  
E s p a ñ o la

S u s c r ip c ió n  a n u a l:  1,50 p e s e ta s .  
N úm ero s u e lto :  15 cé n tim o s .

■ M , ^  i  ^ •'

'balita cmni, mucbacba, levántate, Í?o te lo man&o.”
(San aibatcos, cap . W, Ver. 41)

Ayuntamiento de Madrid



"Yo soy un pedacito de HosUa” Form ación de la conciencia

S í, tii, querida aspirante de Juventud l'cm cir.na 
de A- C ., eres un a  ])artícula, un p-dacito de H os­
tia. Ttm m  e l Vibro que tú quieres ta n to : el E v a n ­
g e lio ; ábrelo por S an  M ateo, cap. X X V I ,  v . 26, y  
l e e : "M ie n tra s  estalbaii cenando, tom ó Jesús ei pán 
V lo bendijo y  partió y  d ióselo  a sus discípulos, 
d iciendo: Tom ad y com ed; éste es m i cuerpo.”  

Jesús está a l l í . . . ;  su  i^ d e r  y  su am or hicieron 
e l m ila g ro ,.., y  se cam bió la su.stancia d e  pan <"n 
su  c u e ip o ; la  sustancia de vin o, eir su  s a n g re ...;  
aquella .misma noche les dió a  los apestóles, a b.-s 
sacerdotes, til poder de tran sform ar el pan en cu er­
po de C ris to ; d  vino, en  su sa n g re ... "-H aced esto 
en m em oria m ía ” , les d ijo .. . ,  y  desde entonces, 
¡ y  'hace de üsto diecinueve s ig lo s!, Jesús v iv e  con 
nosotros en  la  H o stia  blanca y  pequeñita de nues­
tros S e rra n o s . A ll i  llev a  la  fe  a  las aspirantes y  
es el am or quien  encuentra a  Jesú s a través tle 
osa H o stia  blanca, b la n ca ... E n  e lla  ven  a Jesús, 
pero alli se ven  tam bién las aspirantes,

San  Paldo, ese apóstol tan  gran de del Señ or, 
dice cpie nuestros cuerpos son m iem bros <le C r is ­
to y .q u e  form am os en  E l  un solo cu erp o ... ¡Q u é  
dignícla<l la  de un cristiano, q u é gran d eza  la  vues­
tra, queridas a sp iran tes! P o r  e l B autism o estáis 
revestidas de C risto , estáis incorporadas a Cristo, 
estáis unidas a  C risto. ; So is una partecita, una 
p artícu la  de H o stia !

A d em ás, vosotras alim entáis vuestra alm a en la 
Com unión con esa  H o stia  pura, santa e  inm acula­
da, que es Jesús.'.., y  así com o -las liebres en in ­
viern o en las m ontañas se vu elven  Ijlaiicas de co-' 
m er nievo, así los cristianos, asi vosotras, alim en­
tándoos del C uerpo divino de C risto , con su  con­
tacto tenéis que vo lveros otros C risto s... Podéis 
decir, pues, con toda verd a d : "Iiio  soy un peda- 
cíto de PIo.stia...” : prim ero, portiue soy cristiana 
y  la H o stia  es  C r is to ;  .segundo, porque com ulgo a 
m enudo, y  la  C om u n ió n  bien recibida m e v a  ha­
ciendo cada d ía  m ás sem ejante a  esa  bendita Ho.s- 
tia ; tercero, porque y o  tengo q u e practicar las. 
virtudos que Jesús-H ostia  m e enseña. Sobre todo : 

L a  pureza.— Jesús en la  H o stia  blanca es pu­
reza.

L a  ol)e(liencia.— Jesús en la  P lostia  obedece.
L a  'humildad.— Jesús está  hum illado, anonada- 

<íü por tu amor,
A sp ira n te : T ú , que eres una partecita  de esa 

H o stia , para  serlo de veras y  no desdecir tanto de 
Jesús, delrcs ser:

F u ra, en pensamiento.s, ¡lalabras, ohras, vesti­
d o s ... A s í  agradas a Jesús. A s í  sólo eres una par­
tecita de Jesú s...

O bediente  a  tus superiore.s espirituales y  tem ­
porales.

H um ilde, pcfpieñucla, si quieres ser grande ante

1.— Ljt v id a  C.S, en la naturaleza, luz, belleza, 
m ovin iim to, a le g ría ... L a  flor que tú  adm iras e r­
gu irse  m ajestuosa en  su  tallo, 'lucieiuln su b ri­
llante colorido y  com tinicaudo a la  b risa su p er­
fum e, presto .pierde su fragan cia , su  color, su  iu- 
zania, a l separarse del tallo , al ,i>erder la  v id a ...;  
sus herm osos 'pétalos so n  entonocfe h ojas secas, 
que para  nada aprovechan.

L a s  m ás extraordin arias bellezas se convierten 
en un .puñado de polvo cuan do les fa lta  el princi­
p io vital y  hacen exclam ar, com o en  rtna ocasión a 
San  F ran cisco  <k' B 'ovja, a l contem plar lo's huellas 
<lc la  m uerte en el rostro, d e  sin  igual_belleza, de 
la  em peratriz, cu yo  cad áver acom pañaba: " N o  
quiero serv ir  m ás a señores q u e se m e puedan 
m o r ir .. .”

N o  h a y  belleza, ni alegría, n i luz. ni bondad, 
in v id a ; por eso am as tú  tanto la  vida, la  vida en 

los ñ ores, la  v id a  en  lo s  anim ales, la  v id a  en  el 
nombre, tu  p re c ia  v id a ...

2.— P ero , ¿h as ¡ocnsado tú alguna v e z  en  la  vk la  
de tu  alm a? P orq ue a m ás de la v id a  natural, que 
se m anifiesta con las acciones naturales, tienes tú, 
ji'jven aspirante de ia  Juventud C atólica, otra 
v id a  íntim a, escondida, 'pero no m enos real (juc 
la  p rim era: es  la  v id a  sobrenatural, es la  v id a  de 
la  gracia , e s  la  v k la  'que vin o  a traer C risto  a la 
tierra, es la  v id a  princi]úo de 'la vk la  etern a del 
c’.elo.

” Y  si so h a de am ar la  v id a  sobrenatural, ¿cuán- 
0 m ás deberás am ar la  v id a  sobrenatural <le tu 

alm a?
3.— ¿R ecu erd as e l ejem p lo  de S an ta  Inés.'' E ra  

joven , com o tú , herm osa, rica, la  v id a  sonreía ante 
sus o jos, el horizonte del p orv-tiir se presentaba 
ante ella pleno de bellas esp e ra n za s ...; sin 'embar­
go , renuncia a esta vida, 'la sacrifica gus.tosa, se 
en trega  a  la m uerto; ¿ p o r  q u é?  P ara  conservar 
esta vida natura! le ex ig ía n  que renunciase a  la 

'v id a  so'brenatural, a  la  vid a  del a lm a .. . ; la  ele'Cción 
nu podía ser d u d o sa : la  v id a  solrrenatural excede 
a 'la natural cuan to e l cielo a la  tierra. In és acepta 
gasto sa  la  m uerte tem poral pava conservar la vida 
etern a...

4.— ¿ T ie n e s  tú  e l aprecio que tenia San ta Inés 
de la  v id a  del alm a? ¿ E stá s  dispuesta, com o ella, 
a  ccaiservarla, a  pesar de las ílificultades <[ue se 
cru cen  en tu  cam ino ?

E sta  es, jo ven , la  verd a d era  v id a ; e n 's u  conqxi- 
ración, ia  m ism a vi<la natural es com o un a  som­
b ra  que hu)'e. A m a , pues, la  vi'da verdadera.

V ic e n te  E .N K IQ U E , Pbru.

je sú s . H um ild ad  es 'la verd ad  y  la  verdad  es lo 
que te  d ice C  Santo P adre que h a  de hacerte 
g ra n d e...

F u ra, obediente, hum ilde;  sólo  así serás, queri­
da aspirante, una partícu la de P lo stia ...
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Soy catequista

Inform ación catequística

— ¿ P e r o  y o , catequista?
 ; P o r  qué n o ?  ¿ E r e s  'buena cristiana? P u es

dclicn interesarte 'los deseos principales de 'Cristo, 
que se c ifra n  en ts t o ;  “ la sed de alm as” , la  sal­
vación  de las almas-

Desenti-añaiido este pensam iento, y  com o obse­
sionado p o r él, d ice e l apóstol San  P a b lo : “ L a  ca­
ridad de C risto  nos aprem ia, poreiue C risto  ha 
m uerto p o r tod o s.”  Y  com o no todos se  salvan, ni 
a lodos llega  la  lu z  y  e ñ c a d a  de la  redención, saca 
tú ahora la  consecuencia; com o buenos cristianos, 
deioemos iirestar n uestra ayuda p a ra  hacer c(ue lle­
gue a todas las alm as i'sa luz de la  fe  sin la  cual 
no h ay salvación,

Y  'coino la f'e, según en señ a e l m isino ai)ostol, 
riitra por el oído, n o  llegará  si n o  h ay rpiien la  

predique.
 E ntonces, ¿tam bién yo  ten go  que ser predi­

cadora? lA y -< iu é  gracia!
 N o  corras tanto, n iñ a ; a predicadora no p o ­

drás llegar, aunque lo  pretem las, porque la  predi­
cación es m isión exclu siva  de los prelados y  sacer­
dotes de la  Ig lesia  católica, p e ro  sí .puedes ser 
n-aestra v  gu ía  de quien sabe m enos que tú.

— .•■Maestra, v o ?  ¡P a r a  mí la  <|uisiera! ¡B u en a  
estoy y o  para enseñar, cuando casi tengo olvidado 
lo poco oue aprendí de D octrin a!

 Piu'= m ira ciue ocasión tan bonita i>ara recor­
darlo. Y o  conocí a un saliio religioso  y  sacerdote 
(|i'c era  tuerto, y  solía vejietir, lleno de satisfacción, 
s ñalaiido a su o jo  sano: “ C on este o jo  hemos 
am-cndido tre,s la S ag rad a  T e o lo g ía ; el padre F u ­
lano, e l padre Zutan o y  un sc-i-vidor.”  Y  asi era, 
en verdad, porque estos otros dos padres, casi 
c 'cgo s. estudiaron o yen d o  L e r  a l prim ero y  alguno, 
después d e  cura'do, h a  sido y  es un gran  m aestro 
de T eo lo gía .

 P ero , en tal caso, ¿dónde h e ,d e  poner yo  mi
cátedra de Catecismo ?

— H a y  m uolios grados y  sistem as de catequ istas; 
pero, a gu isa  de ejem plo, te re fe r iré  e l m ás senci­
llo, puesto en  práctica  por una n iñ a m ucho m ás 
l>equ'cña que tú. E s  una h isto ria  m uy reciente y  
encantadora.

E sta  n iña tenía unos diez años. P o r  razón  de 
vecindad, su  fam ilia haliía  eiitahladn am istad con 
otra fam ilia  alem ana, q u e después se supo era  pro­
testante. N u estra  catequista fo rm ó  p a reja  casi in- 
sc'parahle con la niña de su m ism a edad de aquella 
fam ilia  a lem an a ; con  ella pasaba todos sus ratos 
de ocio, paseos, visitas, ju eg o s dom ésticos, etc., 
Ciianto tiem po le dejaba libre el C olegio  de R eh- 
giosas a donde acu d ía  com o m edio pensionista.

P a ra  los n iñ o s  infieles
C om en zaron  a llenarse de perras ohicas las hu- 

chitas colocadas en los colegios y  en las cuatíes se 

le ía  “ P ara  los niños iiiñelüs” . A l  m ism o tiemjX), 
ipiHones d e  A v em a ria s siibíaii cada d ia  al Cielo, 

recordándole a la  San tísim a V irg e n  que había m i­

llares y  m illares de niños 'que n o  conocen al N iñ o 

Jtsús.
C on lo s  m ontones d a  perrillas que se recogen, 

los m isioneros bautizan, levantan asilos con ja r d i­

nes y  d on nitorios donde po'der re fu g ia r  a  esos 

niños desam parados de sus padres y  libvaries de 

m uertes horii-orosas.
L e o  con  v e rd a d A o  espanto lo  re ferid o  ixn' un 

m isionero, P asab a un padre m isionero por el arra-

(ContiimaráP, G . T .
R e c t o r  d c l  S e iii in iir io  

d e '  M a d r id -A le a lS

l.al de un pucblecito. H á b ía  un grupo de perros 
ladrando y  dis.putándose algo. Y  en  torn o a  los 

l* r ro s , o tro  grupo de chiquillos que les azuzaban 

con gritos y  risas.
Sel acercó e l  buen padre.
S e  estaban com iendo a una po brecila  niña, re- 

c 'én  nacida, y  y a  apenas quedaba nada. I'-ntrc los 

n iños que saltaban y  hurgaban a los peraos había 

; un 'liermanito d e  la  v íc t im a !
I C uán tos n iños son víctim as de esta barbarie

egoísta  y  c m e l!
E ! N iñ o  Jesús, a  quien deloéis vu estra  felicidad, 

os pide a yu d a  p a ra  salvar a aquellos m illones de 

niños q u e en vo so tra s tienen puesta 'Su esperanza.

¿ C óm o ?
H aciéndoos asociadas d e  la  San ta In fan cia.

PuK-A D E  L A  V E G A

evisado por la imm
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Hacia  la g r a n  Se m a n a
Concurso sobre Evangelio

Tem as que han de ser d e sa rro lla d o s  

en los m eses sucesivos

El C onsejo  Superior, con  el fin de in teresar a  las A spiran tes en  la co labo ra­

ción de su  m ism a Prensa, ab re  un  C oncurso  de trab a jo s  sob re  el S an to  Evange­

lio, m arcando^m ensualm ente 

un tem a, sob re  el que las ni­

ñas harán  sus pequeñas com ­

posiciones. Los traba jos h a­

brán de recibirse en la  redac­

ción de VOLAD antes del 15 

de  cada  m es; se seleccionarán  

entre los recib idos los m ejores 

y se les d ará  publicidad en 

estas colum nas.

Insistim os acerca  d e  las D e­

legadas para que in teresen  a 

sus A spirantes en  ésto, que a 

m ás de darles in terés puede  

ser un m agnífico m edio  de 

form ación.

C onfiam os q u e  v o so tra s ,, 

queridas com pañeras de las 

Secciones d e  M enores, aco g e­

réis este  C oncurso  con  cariño 

y co laboréis en  vuestra  P ren­

sa  con entusiasm o y fervor.

R elaciones d e  N uestro  S eñor con  su M adre. 

R elaciones d e  N uestro  S eñ o r con  ios niños.

936

Gran Sem ana

del Evangelio
Que se ha de celebrar en M adrid, Dios me­

diante, del 6 al 13 de mayo

C om en zará con una solem ne C O M U ­
N I O N  G E N E R A L  y  B E N D I C I O N  D E  
L A  B A N D E R A  N A C I O N A L  en  el C erro  
de los A n geles.

D esfile de las banderas diocesanas y  parroquiales- 
D esayuno al a ire libre.
P o r  la  tarde, A C T O  D E  A P E R T U R A  D E  L A  S E ­

M A N A  en un teatro de la  capital.
T o d a s las m añanas C O M U N I O N E S  G E N E R A L E S  
C O N F E R E N C I A S  D E  E S T U D I O  D E L  S A N T O  E V A N G E L I O  

a cargo  de los p ro fe so res: P . C arm elo  B allester; D . E lia s  T orm o, 
catedrático de A r te  de la U n iversidad C en tra l; P . G arcía  H ughes, ca­
tedrático de G riego  en la  m ism a U n iversid ad , etc., etc.

P o r  las tardes. V I S I T A  A  
L A S  E X P O S I C I O N E S  D E  
P I N T U R A , E S C U L T U R A  
Y  G R A B A D O ;  E X P O S I ­
C I O N  D E  T R A B A J O S  S O ­

B R E  E L  E V A N G E L I O ,  en la  que tom arán parte 
todos los C en tros de Juventud P’ eraenina de A cción  
C atólica  de E spaña, según proposición hecha en 
nuestro núm ero anterior.

A C T O S  P U B L I C O S ,  C O N F E R E N C I A S  por 
g ra n d is  orad ores: P. P érez  de U rb e l, L afu en te , 
G im én ez P lacer, G arcía  S a n d iíz , P . L a b u n i, etc.

R E P R E S E N T A C I O N E S  P L A S T I C A S  de es­
cenas V ])asajes del San to  E vangelio.

R E Ü N I O N E S  D E  J U V E N T U D , A S P I R A N ­
T E S  Y  P R O P A G A N D I S T A S .

E X C U R S I O N  I N S T R U C T I V O - R E C R E A T I V A  a  T n k d o , el E s ­
corial o  algún otro punto que se- determ inará oportunam ente

T erm in ará  la  Sem ana con  mi solem nísim o A C T O  D E  C L A IJ S U R .'V  
en el que tom arán parte los m ás tleslacados oradores.
I I I  A S A M E U E A  N A C I O N A L .— S e  celebrará los días 14 y  15.

R elaciones d e  N uestro  Señor 

con  sus A pósto les. 

R elaciones d e  N uestro  S eñor 

con  las San tas M ujeres.

MES DE MARZO

Relaciones de Nuestro Señor con 

su Madre:

¿Q ué pasajes del Evangelio 

nos hablan de Jesús y M aría?

¿Q ué enseñanzas prácticas 

sacam os de este  trato , de es­

tas relaciones entre M adre e 

Hijo.

Conclusión:

¿C óm o deb erá  ser la A spi­

ran te con  su s padres p ara  imi­

tar al niño je sú s?

L ib ro  de tex to :  E l  N u evo  T e sta ­

m ento explicado, del 1’ . Ballester.

N o ta .— L o s  trab ajo s n o  <le1x;rán 

exced er de una cu artilla  u cuartilla  y  

m edia, escrita por u n  solo lado.

S i l:is A sp iran tes lo <Ie.sean, pue­

den ilu strar su artícu lo  C(«5 dibujos 

o  fo to g ra fía s ; los p rim -ro s han de 

estar en  tinta ch in a; si 110. e s  im po­

sible im prim irlos.

Ayuntamiento de Madrid



Q u é  debe estud iar 
u n a  asp iran te

V isto  y a  el m étodo que h a de segu ir uiia A s p i­
rante en sus estudios, no estará  de m ás que insista­
m os a lgo  en las m aterias q u e parece deben ser 
objeto de su  actividad intelectual. Y  el h orizon ­
te que .se abre ante lo s  o jo s  e s  vastísim o, ¡com o 
que tiene que aprender todo lo  que puede con tri­
buir a fo rm ar una m uj'er com pleta, p o r  e l pleno y  
ann ónico desarrollo de las faciflta d es..., h a  de 
estudiar lo  que prepara a l anismo tiemipo un a cris­
tiana influyente p a ra  el bien 1

D esde lu ego, e l gén ero  d e  cu ltu ra  h a  de ser 
predom inantem ente litei-ario, aunque sin descuidar 
nociones (m ás o  m enos com pletas, según los ca­
sos) de ciencias, c u yo s .rudimentos se exigen  hoy 
a  toda persona educada.

L a  religión, luz y  reg la  indisi>ensal)le, lia  de 
serv ir  d e  liase, y  con ella , aquellos elem entos de 
I 'ilo so fia  que sean baluarte con tra  insidiosos erro­
res y  fu erte  d iscip lin a d e  la  inteligencia.

¿ L ib ro s?  A bundan los de reli.gión en las esioe- 
riaiidades de Catequesis. A p o lo g ética ... Ca<la cuál 
sabrá aconsejarse oportunam ente p a ra  eleg ir el 
m ejor. L a  q u e se sienta con  arrestos, em prenda 
lecturas m ás serias; la  de las encíclicas, lum inosas 
tudas, v  en especial las  de los P ontífices L eó n  X I I I  
y  ,Sit Santidad e l P a p a  T’io  X I ,  tan gloriosam ente 
reinante. “ L a  Sum a  del D octor A n gélico  atrarrú  
<|uizá las m ientes jiensadoras, y, en todo caso, inu- 
clio provecln» y  aun deleite hallarían en un utilísi- 
mc) comi]>eiKlio que de la  m ism a presentó '.b form a 
(¡e catecism o, b re v e  y  claro, e l dom inico T om ás 
P egues. E n  nuestra len gu a se h an  publicado exce­
lentes libros de F ilo so fía , desde los del ilustre 
Cardenal G on zález hasta  lo s  actuales nianualitos, 
<le gusto y  estilo m oden ios, con  am plias conce­
siones a  las corrien tes psicofisio lógicas d.e la  épo­
ca, sin  que puedan olvidarse los de B alines, entre 
los cuales descuella e.se áureo epítom e, filosofía  del 
sentido com ún, q u e se' llam a E l  Criterio.

L a  H isto ria , en varios aspectos: eclesiástica, 
universal, nacional, n o  puede descu id arse; bien es­
tudiada, sera siem pre, com o afirm a C icerón , “ la 
m aestra de la  v id a ”  y  arsenal copioso de argum en ­
tos apologéticos.

L o s  diversos tom itos del ¡xidre R u iz  A m ado 
(tan sintéticos) y  la  coilección F .  T .  D .. parecen 
los m ás indicados en este caso. E n  f in : los estu­
dios de literatu ra  e  h isto ria  literaria, m ás estre- 
c liam rnte relacionados con  la  form ación  intelectual

iix>ral cíe lo  <iue pu d iera  parecer a un analiza­
dor poco avisado, no pueden echarse en olvido, y  
aquí sí c|ue huelgan indicaciones b ib liográficas... 
Q u izá  tam bién en los- a]>artado.s anteriores. S ír ­
vales clu ex c u sa  el ardiente deseo ele Henar una fi­
nalidad práctica en asunto del que ciei-tamente no 
puede decirse que sobre él “ no h a y  n ad a escrito” .

E :  L  M E S I A S

ISIaci m iento

H em os hablado del estado del m undo al apare­

cer e l Cristianism o y  la  esiperanza de un Redentor..

E l  F lijo  d e  D io s  se  h izo h om bre po.r salvam os. 

A l  i)ecar nuestros prim eros padres, A d á n  y  E va, 

nos arrastraron  en  su  caída, y  todos nacem os con 

d  i>ecado original.
D ios ])udo d e ja r  al hom bre caído o levantarlo, 

condonándole graciosam ente su p e ca d o ; pero en 

orden a  la  R edención, sólo una persona de m érito 

infinito pudo sa tisfa cer p o r los dcimás, y a  que la 

m agnitud de la  in ju ria  personal g ra v e  depende 

princLpalmiente d e  la  dignidad! del ofendido, que 

en este caso es e l  m ism o D ios, S e r  Infinito.

P o r  e l  contrarío , la  m agnitud d e  la  satisfaccic'm 

va ría  según la  dignidad d e  la persona que satis­
face. P o r  n osotros lo  h ace Jesucristo, D io s  y  H o m - 

l;re al m ism o tiem po, por ló que su  acto tien e va- 

1t,i- infinito y  o b ra  en representación dal género 

hum ano.
E stos m éritos no aprovechan a cada hom bre en 

particular, sino con determ inadas condiciones, co­

m o recopción de sacram entos convenientes, etc.

A clarem os esto con  un ejem p lo: U n a  fuen te en 

la p laza  de un .])ueblo beneficia a  éste en general, 

IX'TO no a cad a  víd in o  en particular, haciéndolo 

solam ente aquellos que vayan  a  buscar agua allí.

Jesucristo dió p o r nosotros vo lu ntaria  y  doloro­

so satisfacción. D esde su nacim iento fu é  m odelo 

(le abnegación.
H ijo  de D io s, nació de la  V irg e n  M a ría  en  B e ­

lén, dolido fueron  M a ría  y  José desde N azareth , 

cum pliendo la  orden im perial, no pudieiido deter­

m inarse exactam ente la  fech a  en  que tu v o  lugar.

P o r  aquella  época, c! núm ero de forasteli-os era 

considerable en  B elén  y  nadie quiso darles hospi­

ta lid a d ; las posadas están  llenas y , all fin, va n  a 

un a  d e  las cu eva s situadas en las a fu era s  de la 

ciudad, q u e serv ía  de albergue a  los forasteros 

pí'hres y  a los anim ales. A llí, e l S eñ o r  de Cielos 
y T ie rra , el C re a d o r del U n iv erso , dándonos ejem -' 

|)!o de hum ildad, nace ocultando los esplendores 

de la  divinidad b a jo  las apariencias d e  un h ijo  del 

pobre carpin tero José, descendiente del rey  D avid.

Se hac;' súbdito de los em peradores por el lu- 

í-ar de su nacim iento e h ijo  de A b raliam  por la  

Circuncisión.

K '
L .  U .
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Yen con nosotras
Josefina era una graciosa  niña <le trece años. 

L j.spués de su p rim era  Com unión, sentía que D ios 
quería d . ella algo m ás que de las o tra s; que la 
quería m ás obediente, m ás sei'vicial C(j i i  todos y  
m ás piadosa. P ero , a  .pesar de su esfu erzo  p o r ere • 
c^r en fon n alid ad , n o  adelantalia gran  cosa, y  nuu- 
ca había probado a hacer bien a las dem ás. Y  no 
es que su s com pañeras fueran  m odelos de v irtu d ... 
P.osita, la  h ija  d e l panadero, era m uy revoltosa  e 
im pertinente y  nadm  la  quería. Celia se gastaba 
sicm i)re todas’ sus perritas en  caram elos, y  M arita, 
que estaba en ferm a  casi un año, se q u ejab a  siem ­
pre de su  m a l... P a m  Josefina no se a tre v ía  a 
decirles nada porque se sen tía  m uy sola.

U n  día, a l sa lir  del colegio , o tra  n iñ a de su 
edad, de c a ra  sonriente y  m irada im q' despierta, 
se lu acerca m u y decidida.

— ¿ E re s  tú  Josefina?
— S i, y o  soy— le contestó Josefina, enrojeciendo.
— E ntonces, vo y a acom pañarte hasta tu casa,

V asi, hablarem os por e l camino. '
— Y o , encantada— dijo  Josefina, q u e sintió en 

.'-'guida sim patía hacia  aquella niña de cara  suiv- 
rli-nte.

— (Jye, Josefin a; y o  q uería  pregiuitarte si quie­
res ven ir conm igo el dom ingo a la  reunión de -\s- 
pirantc.S'.

— ¿ Q u é  es eso de las A sp ira n te s? ...
— ¿ C ó m o ?  ¿ N o  conoces las A sp ira n tes?  T ú , ' 

que vas casi todos los días a m is a ; tú , que tienes 
fam a de ser la  m ejor del co leg io ...

— X o , T e re sa ; no h e  oído nunca hablar fie ellas.
— B u en o ; pero eso no es una razón para no v e ­

nir. A siste  a  la reunión el dom ingo, que precisa­
m ente es la prim era d ;l curso, y  asi te e iiíe .a rás  
de lo que es la sección.

— E stá  b ien ; pero, ¿cóm o v o y  a ir, sin tener la  
m enor idea d e  lo q u e  hacéis? A dem ás, m is papas 
l o qucT ráii.

— C la ro ; diles a tus ¡¡adres fpie las A sp irantes 
son joven citas de d c ce  a elieciséis años, que .'e 
preparan y a  de. p .queñ as ¡>ara tra1>ajar después en 
la A cció n  Católica.

— Entonc-'S, ¿ es  com o la Juventud Fem enina 
i.e A c c ió n  C atólica?

— ¡Q u é !  ¿ T ú  conoces la  Juventud?
— H e oído hablar m ucho de ella  y  y a  tengo g a ­

nas de tener la  edad  p a ra  ¡>üder en trar a  form ar 
parte de ese e jército  de apóstoles,

— ¡B r a v o !  E ntonces tú eres de las nuestras, ya 
que e l A sp iran lad o  no es otra cosa que la prep a­
ración de las niñas ¡¡ara que, cuando pasen a ia 
Juvu'iitud, lleven y a  a lgu n a form ación  intelectual 
y  religiosa.

— E s com o e l a p re n d iza je ; ¿ verdad ?
— E so  m ism o: nosotras som os la.s aprendirras 

de Juventud. ¿ Q u iere s  tú ser de las n uestras?
— Y a  lo creo que m e gu staría  m u ch o ; pero, es 

que tengo tanto que estudiar, que apenas m e que­
da tiem po libre-

(Continuará.)

R epostería

D u lces d e  coco

H l l . - S I T í l S

U n  cuarto  de k ilo  de coco rallado.
Un cu arto  de k ilo  de azúcar.
U n  cuarto d e  k ilo  de patata cocida con sal.
U n a  cucharada d .  harina.
U n a  yem a de huevo.
-Mlíúmina de huevo (m uy puco).
S e  lU 'jzda todo y  con un m olde se le da la form a 

m etiéndolos des])ués' en e l h um o hasta que estén 
bien doradnos,

V l h M . t S

U n  cuarto de k ilo  de coco rallado.
U n  a ia rto  d e  kilo- de azúcar.
U n  vaso  d e 'a g u a  (cortadillo).
Be pone a h ervir  el a g u a  con  el azúcar durante 

cinco m in utos; se retira drí fuego añadiéndole el 
coco, y  después se h a c .ii  las bolas, cuhrién'dolas 
luen con  azúcar ¡x)r encim a.

S i se desea <[ue estos dulces salgan am arillos, "se 
añade un polvito  de albúm ina d e  huevo.

SOI'A I)K IIAI'K

Se fr ie  un ajo , a lm tiiílra  y  un poco de hígado 
del rape, después se hace un re frito  de tom ate, 
y  bastante pim entón, se e d ia  el rajie y  se ¡kioc a 
hervir.

S e  m achaca e l a jo , perejil, pim ienta, a zafrán , i.a 
alm endra y  el hígado, y  se <leja co cer y  cuando 
esté cocido se cuela y  se echa la  sopa ctjn un poco 
de limón, yerb a  buena y  huevo cocido.

R o g a m o s  a  t o d a s  la s  a r p i r a n t e s  p ag u en  ia  
c u o t a  del p er ió d ic o  en el m o m en to  de s e r ie s  

p re s e n t a d o  el rec ibo
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C O R D O B A .— G ru p o  d e  A s p ir a n te s  d e  l a  J .  F .  d e  A .  C . 
d esp u és  d e  l a  b e n d ic ió n  d e  s u  b a n d e rín

A s p i r a n t e s  de M a d r id - A lc a lá

CIRCULO D E  ESTUD IOS

L a s  aspirantes d e  lo s  32 Centros d e  M adrid  
tienen p o r lo  m enos un C ircu lo d e  estudios sem a­
nal, y  en m uchas parrocj,uias tienen d o s : uno d iri­
g id o  p o r  el consiliario, y  otro, p o r la  delegada.

E n  lo  que v a  de cu rso  se h a  hablado del nom­
bre de C ristian o, del B autism o, d e  la  G racia, de 
la  Confirm ación, de la C ru z, d e  la  O ración , de 
la  F e , del P ecado, relacionándolo todo con el E v a n ­
gelio , pues no h ay C írcu lo  de estudio en el que 
110 se L a  y  se com ente e l E van gelio , y  se ve  cóm o 
adelantan las aspirantes en  su  estudio, porque 
ellas m ism as citan ¡la.sajes, parábolas y  m ilagros.

T am bién  se trata en los C írculos de ¿Vcción C a ­
tólica, y  especialm ente e l m ovim ieniu de la  Ju­
ventud Fem enina.

A dem ás, en nuiclias parroquias h ay A cadem ia 
de A sp iran tes, en unas, diaria, y  en otras, alterna, 
y  asisten  las niñas cad a  vez en m ayor núm ero.

E n  los 49 C en tros de aspirantes de los pueblos 
de la diócesis se han em prendido este año, en ge­
neral, con m ucho entusiasm o, los C írculos de es­
tudio, siguiendo en lín.ias generales los mismos 
program as; suele exp licarlos e l párroco

E l  núm ero de C ircu io s es  m uy va riab le: en unos 
pueblos, sem an al; eu  otros, quincenal, pero tienen 
tam bién Catequesis,

t l a y  ipueblos m odelo, com o Cobeña, donde se 
rtú n e  a  las niñas casi a diario.

D e  algunos Centros han solicitado listas de li­
bros pai'a form ar B ibliotecas de A spirantes.

JoAouiKA D E  PÜRR-ÚS

B U R G O S .— G r u p o  d e  A s p ir a n t e s  q u e  r e p r e s e n ta ­
r o n  l a  v id a  d e  s u  P a tr o n a

N O T I C I^A-S'

C O R D O B A  y
F 1 d ía  de la  Im naculaclarae bendijo el banderín 

del A sp iran tad o  de .Sa¿rta M aría , el prim eru tn  
esta d ió a s is . H u b o  im posición de insignias.

M A D RIU -AL CA L A

E n  la narn;{juia de los Dolore.s ,se ha col.brad.' 
el bautizo de la  niña <lc ocho años M an olita  G ó ­
m ez. leste bautizo se celel>ró gracias al esfu erzo  
df. la  delegada, que' puso su  m ayor emi>eño en con­
seguirlo. A sistieron  todas las  a.spirantes.

PA M P L O N A

L a s  aspirantes de la  parroquia de San  .Agustín 
Kan celebrado con  gran  solem nidad su  fiesta el día 
de Inocentes. H icieron  una Com niiión m uy fe r­
vorosa, acom pañadas de la  Junta  directiva, y  o fr e ­
cieron la S ag rad a  Com unión por la  ]>resid-Mta iri- 
cional, M a ría  de M adariaga

M a n o lita  G ó m ez, que 
f u e  b a u t iz a d a  en  l a  pa> 
r r o q u ia  d e  lo s  D o lo res  
(M a d r id ) e l d ía  l  de 
en e ro  d e l añ o  a c tu a l 

--

A  a u  n  c i  ó n  R o d r íg u e z , 
A s p ir a n t e  d e  lo s  D olo­
res  ( M a d r id ) , q u e  c a ­
te q u iz ó  a  M a n o lita  pu­
r a  q u e  fu e r a  b a u tiza d a

Z A R A G O Z A .— A s p ir a n te s  d e  l a  p a r r o q u ia  d e  S a n ­
t a  E n g ira c ía  e l d ía  d e  la  b e n d ic ió n  d e  su  b a n d e r a

E l C on sejo  S u p erior ru ega  a  las delegadas dio­
cesanas q u e en lo  sucesivo vayan  en viando rela­
ciones d e  sus C írcu lo s  y  A sp iran tes. N o  olvidarse 
que dichos trab ajo s precisa estén en poder de la 
R edacción  el d ía  15 d d  m es anterior
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